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Prólogo

	Aunque expresarlo pueda resultar un tanto pretencioso, María José García y José Saramago comparten experiencias comunes: ambos comenzaron a desarrollar su pasión literaria alrededor de los cincuenta años. No hace falta por consiguiente explicaciones exhaustivas para cerciorarse de que el tiempo no es óbice para desplegar el duende que habita dentro de los seres sensibles, para plasmarlo, como en este caso, en forma de relatos.

	Diario de una desempleada y otros cuentos, constituye un retrato de la realidad cotidiana de nuestro tiempo, una pancarta molesta esgrimida desde lo alto de la dignidad indignada, que se colará en forma de mitin silencioso hasta la aparente paz de las mesitas de noche, con el propósito de despertar del letargo a aquellas conciencias encadenadas por una sociedad injusta y prepotente. 

	María José, hermana de viejos caminos, sabe de las carencias que lega la dureza de la vida y declara a conciencia en estas páginas la raíz de sus experiencias junto al bando de la justicia. 

	De esta manera expresa en Diario de una desempleada: “...cabreada por el hambre y la frustración, en el pasillo he roto el tercer aviso de desahucio...”; o en El señor Coll preparando sus propias exequias: “... de aquel simulacro de catafalco, de aquel símil de féretro, aquel sucedáneo de ataúd en el que lleva noches ensayando...”. La espera es un magnífico alegato contra el desprecio y humillación que sufrimos con frecuencia en los aeropuertos: “Desde que las nuevas leyes habían prohibido las cafeterías y tiendas de alimentos en los aeropuertos por cuestiones de seguridad, [ ] había que tener una necesidad extrema de viajar para aventurarse a entrar en alguna de aquellas mortíferas salas de espera.”. Pero siempre hay espacio para el optimismo, para la esperanza, y María José la expresa con enternecimiento en el relato inspirado en la nobleza de su madre durante la posguerra, devolviendo al pescadero un billete de cien pesetas que encontró en el suelo: “¿pero qué clase de monstruo es ella, para quedarse con el fruto del trabajo ajeno?”

	Con el Diario de una desempleada y otros cuentos, disfrutaremos de relatos frescos, relatos recogidos de realidades y fantasías, relatos emancipados, que permanecen sorteando los vericuetos del tiempo, como un faro acusador ante la injusticia de nuestra época.

	Carlos Blanco Fadol

	 

	 

	
Contar con los otros

	Rocío González

	Todos nos estamos contando historias la mayor parte del tiempo de nuestra vida, nos sirven para conocernos, para inventarnos, para relacionarnos con los otros, para dar voz a lo que nos entusiasma, desconocemos, nos asusta o deseamos. Tan viejo como el mar y tan nuevo como el cuento que acabamos de forjar en nuestro imaginario. Son estas historias las que nos enlazan como pueblo, como comunidad, las que nos dan rasgos identitarios, sea por nuestro origen o por afinidades; en los cuentos de María José García Ripoll hay un lenguaje hermanado en rasgos perfectamente reconocibles: la indignación contra las injusticias sociales, la fortaleza femenina y la amistad. A veces se entremezclan y otras se asumen de manera directa, pero siempre delinea un universo en el que la identificación es casi instintiva.

	Este libro es la reunión de aquellas historias que María José ha querido compartir con sus amigos y amigas, de algún modo una confirmación de su ser desplegada en aquellos atributos que le son importantes y queridos. En primer lugar una pasión por el lenguaje, y con ello quiero decir un conocimiento, un compromiso, una voluntad de decir con las palabras adecuadas y el tono exacto y las pausas y los tiempos necesarios, disfrutando los giros, las sorpresas, las afirmaciones y la retórica que los envuelve. También está una empatía radical con los más desprotegidos y los más vulnerables, a fin de cuentas todos y cada uno de nosotros en diversos momentos de la existencia, que surge de la indignación pero va más allá: ponerse en el lugar del otro, no por lástima o conmiseración, sino porque ese es el hecho que más fuertemente nos vincula con la vida: ser los otros. ¿Qué experiencia más extrema y más vital? Toda la incomprensión con que el día a día nos confronta, el cansancio para recibir a quienes decimos amar, la vergüenza que a veces nos producen nuestros actos o los de quienes apreciamos, pero también la fortaleza y la simplicidad con que nos hemos reconocido en la valentía o belleza de los otros, todo eso es lo que lleva a nuestra autora a ser irreductible en su mirada, lo que le da su condición de pertenencia, de humanidad sin regateos.

	Se mueve en el discurso de sus relatos como quien puede detener la ira y la estupidez convocando las palabras justas, los hechos justos, la conciliación necesaria; detener la confusión y otorgar un sentido a lo que no lo tiene, sin llamar a engaño, sabe también que a veces vence la desesperanza y la estulticia. Pese a todo, organizar la realidad en una historia, por terrible que sea, comporta creer que ahí hay un orden, una gracia, la capacidad de mirarnos a nosotros mismos para crearnos juntos, para hacer comunidad, para que haya otro que reciba nuestras experiencias y después las reproduzca, las amplíe, las engrandezca.
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